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EL ALUMNADO CON NECESIDADES EDUCATIVAS 
EN LA ESO, ¿POR QUÉ MEJORA EN UN PROGRAMA
DE GARANTÍA SOCIAL?
Students with educational needs in secondary education, why
does it improve in a Social Guarantee program?
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En este artículo los autores se plantean si la oferta formativa integrada en los diferentes Progra-
mas de Garantía Social (PGS) es una respuesta válida frente a la insuficiencia formativa y a las
necesidades educativas1 de los jóvenes que no superan la etapa de la Educación Secundaria
Obligatoria (ESO). Igualmente, se presentan los objetivos de los actuales Programas de Garan-
tía Social, las características de los jóvenes que los cursan y las perspectivas de los Programas
de Cualificación Profesional Inicial (PCPI) contempladas en el del desarrollo de Ley Orgánica de
Educación (LOE, 2006).
A partir del análisis de las investigaciones sobre los PGS, realizadas por su grupo de investiga-
ción, los autores, después de presentar los objetivos de los mismos y su metodología, presentan
las características de dichos programas, concretan la tipología de sus usuarios y reflexionan
sobre la realidad del profesorado de estos programas. 
Los principales focos de esta metaevaluación son la concreción de las claves que más inciden en
la atención de las necesidades educativas y en la superación de las insuficiencias formativas de
los jóvenes que no superan la ESO, las causas que llevan a los centros a utilizar este recurso y
las expectativa de los diferentes programas y sus niveles de éxito.
El artículo finaliza con unas sugerencias para optimizar los retos que plantean las nuevas pers-
pectivas y expectativas que se contemplan en los nuevos Programas de Cualificación Profesional
Inicial como una medida de educación inclusiva para superar las insuficiencias formativas de los
jóvenes al implicar a toda la comunidad de aprendizaje.
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Introducción: planteamiento 
y estudio de una situación
problemática y sus alternativas

Ante la inquietud de muchos sectores de la
comunidad educativa, y en un intento de pro-
gresar en el tema, pretendemos realizar un
metaanálisis con el estudio realizado en Barce-
lona (A. Sánchez Asín et al., 2004) por el Equi-
po de Investigación Educación-Trabajo (Educa-
ció-Treball) (ERET)y por otro estudio realizado
por Boix (2005) en el entorno de la provincia de
Lérida.

La aprobación de la Ley Orgánica de Educa-
ción (2006) nos invita a realizar algunas con-
sideraciones y a comprobar las novedades
que se introducen con los Programas de Cua-
lificación Profesional Inicial (PCPI), relacio-
nados con la insuficiencia formativa. Su obje-
tivo es que todos los alumnos alcancen las
competencias claves y profesionales propias
del nivel uno del Catálogo Nacional de Cali-
ficaciones Profesionales (2007) y que consi-
gan la certificación académica que acredite
que han superado alguna de las diferentes
propuestas y, de esta manera, incrementar 
las posibilidades de inserción sociolaboral y
socioeducativa. 

En fin, estamos firmemente convencidos de
que el conocimiento de la realidad no sólo ha
de ser el causante de altos niveles de preocupa-
ción, sino que ha de suscitar la reflexión sobre
las propuestas formativas que estamos imple-
mentando y el análisis de los buenos usos y de
las necesidades educativas emergentes de todos
los alumnos para canalizar las energías necesa-
rias y actuar, a través de propuestas reales, en
redes integradas.

Por ello cabe preguntarse: ¿la oferta forma-
tiva integrada en los diferentes Programas
de Garantía Social (PGS) es una respuesta
válida para atender a la insuficiencia forma-
tiva y a las necesidades educativas de este
alumnado?

La educación inclusiva: una utopía
hecha realidad para responder 
a la heterogeneidad de necesidades
educativas

La heterogeneidad no es una característica exclu-
siva del alumnado. Se construye diariamente por
la diversidad y globalidad de participantes y por
los procesos de aprendizaje, al considerar que
dicho proceso es un continuum en el que intervie-
ne lo formal, lo no formal e incluso lo informal.
Es decir, la fusión entre las prácticas orientadas al
éxito y las teorías educativas y sociales para pre-
venir las necesidades, más que responder a las
urgencias que frecuentemente conllevan a los
centros educativos a agotar la casi totalidad de
sus energías. 

Las reflexiones que hacemos en este epígrafe van
orientadas a los cambios posibles sin borrar de la
memoria los aspectos positivos ni los errores
cometidos y con el firme deseo de que en una
sociedad democrática todos logren su autorreali-
zación, porque, cuando las expectativas de éxito
de los alumnos son pocas o más bien nulas, el
proceso de aprendizaje se deteriora y la ilusión
por aprender y enseñar se malversa. Todo ello
deriva a algunos jóvenes a situaciones de sociali-
zación poco normalizada e incluso, en el caso de
conseguir la inserción laboral, a desempeñar los
trabajos de menor prestigio (Boix, 2005).

En este proceso de integración e inclusión de las
microculturas y macroculturas en las propuestas
de los diferentes programas de formación para
desarrollar competencias profesionales de primer
y segundo nivel, comprobamos que la creación de
una plataforma dialógica adquiere su significa-
ción y su funcionalidad entre las comunidades de
aprendizaje, como plantean Puigvert y Santacruz
(2006).

Por ello apostamos por la escuela inclusiva,
en cuyas aulas se garantiza un espacio a aque-
llos alumnos que presentan diferentes proble-
máticas para que sean reconocidos y acep-
tados en pie de igualdad, de modo que sean
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reconocidos por lo que cada uno tiene que
ofrecer a la comunidad educativa y, a su vez,
para que el aula garantice las adaptaciones
curriculares y las ayudas necesarias para que
su aprendizaje sea satisfactorio (Sanchez Asín
et al., 2006).

A partir de ahora, el alumno con necesidades
educativas deberá recibir una ayuda adicional,
no sólo en contenidos curriculares inespecíficos
o descontextualizados, sino también en el entre-
namiento de estrategias de enseñanza-aprendi-
zaje ligadas a la comprensión de textos, la me-
jora de la comunicación oral y de la expresión
escrita, el dominio del cálculo, las habilida-
des sociales, las habilidades emocionales y los
aprendizajes en entornos vitales y profesionales
(Deseco, 2005).

No descartamos que, además de investigar la for-
mación en estrategias de enseñanza-aprendizaje,
también hayamos de indagar sobre las compe-
tencias más idóneas de estos profesionales, pues,
si retomamos la concepción de Levy-Leboyer
(Boix, 2004), se han de considerar como reper-
torios de comportamientos (aquellos que inte-
gran aptitudes, rasgos de personalidad y conoci-
miento) algo que unas personas dominan mejor
que otras, lo que las hace eficaces en una situa-
ción determinada.

Queremos enmarcar estas estrategias dentro de
una «escuela inclusiva», donde se da respues-
ta a la presencia, la participación y al rendi-
miento de todos los alumnos en las escuelas
corrientes de cada población, en vez de cen-
trarse simplemente en un grupo vulnerable. Se
entendería la «inclusión» como esencialmente
transformadora y requiere el mejor uso de los
recursos disponibles para mejorar las normas 
y las prácticas.

La inclusión educativa abarca todo el entorno
educativo y perieducativo; por ello las comunida-
des de aprendizaje deben basarse, según Flecha 
y Racionero (2006), en la construcción de pro-
yectos que incluyan dimensiones comunicativas 

e instrumentales, pero sobre todo pretendan
que todos los implicados alberguen en su inte-
rior expectativas positivas y de éxito para evitar
la exclusión por diferentes causas, entre ellas,
la complejidad de las demandas de educación y
formación.

La extensión de la educación especial al
alumnado con dificultades de aprendizaje, los
problemas de inadaptación social o el incre-
mento notorio del alumnado multiétnico han
ido desplazando los términos tradicionales
«educación especial» y «necesidades educati-
vas especiales» por términos como «atención
a la diversidad», «comprensividad», «escuela
inclusiva», etc.

Se ha constatado que, cuando las actitudes de
los alumnos y su relación con las estrategias 
de enseñanza-aprendizaje van unidas, éstas in-
ciden en su motivación y, además, disminuyen
la ansiedad ante el estudio, lo que les lleva a cre-
er en sus posibilidades, según apunta el informe
PISA (OCDE, 2005). 

Muchas veces los profesores disponen de
amplios conocimientos, pero no se les ha educa-
do en actitudes reflexivas y críticas sobre la
manera de avanzar y revisar sus propios proce-
dimientos; es preciso «aprender a aprender de
las diferencias» (Ainscow et al., 2004: 57) desde
una práctica inclusiva. En las actitudes ante el
estudio y sus implicaciones con la política edu-
cativa tienen alta repercusión los métodos que
utilizan los profesores y su «formación conti-
nua», como se ratifica desde las investigacio-
nes de Sánchez Asín et al. (2004), Boix (2005) 
y Jové et al. (2007).

En este momento, queremos asumir la res-
ponsabilidad de sumar voluntades en pro de
la unión de saberes que incidan en todos los
alumnos, pero sobre todo en aquellos que
han olvidado el deseo de aprender como
consecuencia de los sinsabores que han mar-
cado su experiencia académica, personal y
social.
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De los programas de la segunda
oportunidad a los programas de
cualificación profesional inicial:
marco legal de la LOE

La Ley Orgánica de Educación (2006) aporta
aspectos novedosos con los Programas de Cali-
ficación Profesional Inicial (PCPI), relaciona-
dos con la insuficiencia formativa. Su objetivo
es que todos los alumnos alcancen las compe-
tencias clave y profesionales propias del nivel
uno del Catálogo Nacional de Cualificaciones
Profesionales (2007) y que consigan la certifi-
cación académica que acredite que han supera-
do alguna de las diferentes propuestas y, de esta
manera, incrementen las posibilidades de inser-
ción sociolaboral y socioeducativa.

De igual modo, la LOE deja constancia explícita
de la orientación de la educación hacia el alum-
nado con necesidades educativas al afirmar que: 

«Las medidas de atención a la diversidad en esta
etapa estarán orientadas a responder a las necesi-
dades educativas concretas del alumnado y a la
consecución de las competencias básicas y los
objetivos de la Educación Secundaria Obligatoria
y no podrán, en ningún caso, suponer una discri-
minación que les impida alcanzar dichos objeti-
vos y la titulación correspondiente» (LOE, 2006:
art. 12.1).  

El alumno que por diferentes causas (por pro-
venir de otros países o por exclusión social) se
incorpora tarde al sistema educativo, no debe
quedar marginado y aparcado en el grupo de
los «imposibles»; la LOE (2006) quiere impe-
dir que este alumnado quede mermado en sus
derechos educativos y establece una medida
generosa para ofrecer una oportunidad de recu-
perar el tiempo perdido, de ofrecer el tiempo
necesario para madurar con los recursos de apo-
yo especializados, desde una perspectiva inclu-
siva, para facilitar la integración escolar y supe-
rar el desfase inicial o el que se haya producido
durante el proceso de aprendizaje (LOE, 2006:
art. 12.6).

Los Programas de Cualificación Profesional
Inicial (PCPI7) tienen como objetivo que el
alumnado «alcance las competencias profe-
sionales propias de una cualificación de nivel
uno de la estructura actual del Catálogo
Nacional de Cualificaciones Profesionales,
creado por la Ley 5/2002, de 19 de junio, de
las Cualificaciones y de la Formación Profe-
sional, así como tengan la posibilidad de una
inserción sociolaboral satisfactoria y amplíen
sus competencias básicas para proseguir estu-
dios en las diferentes enseñanzas» (LOE,
2006: art. 30.2). 

Igualmente, los PCPI están destinados al alum-
nado mayor de 16 años cumplidos antes del 31
de diciembre del año de inicio del programa
que no haya obtenido el título de Graduado en
Educación Secundaria Obligatoria. Dicha edad,
excepcionalmente y con el acuerdo de alumnos
y padres o tutores, podrá reducirse a quince
años para aquellos que no cumplan lo previsto
en el artículo 27.2.: «En este caso, el alumno
adquirirá el compromiso de cursar los módulos
a los que hace referencia el apartado 3.c de este
artículo».

El alumno que curse los PCPI puede cursar
módulos específicos, formativos y de gradua-
ción de carácter voluntario. Estos módulos
deben desarrollarse a través del currículo, que
se define como «el conjunto de objetivos, com-
petencias básicas, contenidos, métodos pedagó-
gicos y criterios de evaluación de esta etapa»
(Real Decreto 163/2006, 2006: art. 6).

Los estudios sobre los programas 
de garantía social

Objetivos generales

Las investigaciones que presentamos se plantean:

• Analizar los centros de Programas de
Garantía Social para conocer:
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— A los alumnos usuarios de los programas.
— El entorno donde se desarrollan.
— El nivel de éxito logrado teniendo en

cuenta los objetivos que se proponen,
la satisfacción de los alumnos y la
inserción laboral.

• Proponer desde los Programas de Inicia-
ción y Cualificación Profesional alternati-
vas que subsanen y prevengan disfuncio-
nes del modelo anterior.

Metodología y diseño

Las investigaciones realizadas por Sánchez Asín et
al. (2004a) en Barcelona y en su entorno y la rea-
lizada por Boix en la comarca del Segriá, en Llei-
da (2005) se llevaron a cabo con una metodología
cuantitativa, modalidad «ex post facto», median-
te una encuesta. Para recoger la información se
utilizó el cuestionario «autocumplimentado».

Esta metodología, como manifiesta Heriberto
López Ramos (Galindo, 1998), se adecuaba ini-
cialmente a nuestro campo de investigación, ya
que nos facilitaba la posibilidad de comparar 
y contrastar los resultados; a su vez, es una téc-
nica que los participantes conocen sobradamen-
te y en la que existe un equilibrio entre los
esfuerzos y la eficiencia de la información.

La investigación de Boix (2005) en su segunda
parte fue contrastada mediante la metodología
cualitativa centrada en un sujeto único, en el
instituto de enseñanza secundaria Alcarrás.

En este artículo llevamos a cabo el metaanálisis
de ambas investigaciones porque pretendemos
sintetizar la información, lo que significa,
según CEA d’Ancona (1996):

• Describir los hechos, observando las
semejanzas y las diferencias.

• Comprobar los niveles de significación de
los resultados para contrastarlos entre
ellos y con los de otros autores.

A su vez, consideramos que, en el plano de las
ciencias sociales, el estudio de los hechos y de
su significación difícilmente puede abordarse
sin aplicar la complementariedad metodológi-
ca que propone Pérez Andrés (2002). En este
mismo sentido, Rubio y Varas (1999) exponen
que la metodología cuantitativa nos facilita el
análisis del nivel fáctico y la metodología cua-
litativa nos ayuda a abordar el plano latente
donde se genera y circula la ideología.

La muestra

El equipo ERET realizó su estudio en Barcelo-
na y en algunas comarcas cercanas y sus mues-
tras surgen de la población de alumnado y pro-
fesorado de los Programas de Garantía Social
en los centros de enseñanza que dependen del
«Departament d’Ensenyament» de la Diputa-
ción de Barcelona, de los ayuntamientos y de
entidades privadas. Por otra parte, Boix (2005)
seleccionó sus muestras entre la población de
los alumnos y de los equipos directivos de los
centros de Educación Secundaria Obligatoria,
de las Unidades de Escolarización Compartida
(UEC) y de los Programas de Garantía Social
de la comarca del Segriá (Lleida).

En ambas investigaciones la delimitación de la
población se justificó en función de los crite-
rios de accesibilidad, proximidad y recursos
disponibles. La muestra invitada se obtuvo de
dos formas: por conocimiento directo de los
participantes o por la invitación telefónica o
personal de los equipos directivos de los cen-
tros de los Programas de Garantía Social o de
los restantes centros de Educación Secundaria
Obligatoria y de las Unidades de Escolarización
Compartida. La transmisión de los protocolos
remitidos por correo o personalmente iba
acompañada de la visita posterior de los investi-
gadores para favorecer la participación y resol-
ver dudas.

La muestra aceptante se consideró suficiente
para obtener un conocimiento descriptivo
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fidedigno de la realidad de los Programas de
Garantía Social desde la percepción de los
implicados. La muestra de Barcelona y de sus
comarcas fue de 300 alumnos y 90 profesores,
y la muestra de la comarca del Segriá estaba
constituida por 23 centros, 23 equipos directi-
vos y 387 alumnos.

El instrumento para la recogida 
de la información del alumnado 
y del profesorado: el cuestionario

En ambas investigaciones se utilizó el cues-
tionario autocumplimentado porque se ade-
cuaba a los objetivos de la investigación:
explorar el quehacer diario de los Programas
de Garantía Social para describir y contrastar
los datos obtenidos por otros investigadores,
así como determinar cuáles fueron los aspec-
tos más relevantes.

En el estudio de Barcelona se aplicaron dos
cuestionarios. El dirigido al profesorado ana-
lizaba la valoración de los Programas de
Garantía Social, los recursos didácticos y la
valoración del alumnado. El cuestionario
dirigido al alumnado valoró también los
datos personales y familiares, los datos aca-
démicos, la relación de los Programas de
Garantía Social con la empresa y actividades
de ocio.

En la investigación de Lleida los cuestiona-
rios estaban constituidos por los siguientes
bloques temáticos: recursos y estrategias de
atención a la diversidad de los alumnos,
conocimiento y valoración de los Programas
de Garantía Social, y características del
alumnado.

En las preguntas predominaron las cerradas
(dicotómicas o de elección múltiple) y las
escalas de actitud o de Likert. Para la valida-
ción de los cuestionarios se utilizaron dos
estrategias: el juicio de expertos y el estudio
piloto.

Resultados

Análisis y comparación de los centros de ESO
en los Programas de Garantía Social 

Un cierto porcentaje de alumnos mayores de
16 años (35%), al finalizar la Enseñanza
Obligatoria no lograba superarla con éxito.
Por ello, los Institutos de Educación Secunda-
ria Obligatoria, conocedores de los diversos
Programas de Garantía Social que se ofer-
taban en su entorno, valoraron este recurso
formativo para orientar a dicho colectivo hacia
ellos. 

Las principales causas que justificaron la deri-
vación de alumnos a Programas de Garantía
Social (PSO) fueron la pérdida de motivación
por los aprendizajes académicos y, a su vez,
como aspecto positivo, que estos programas
promovían la orientación profesional a través
de las prácticas en las empresas.

Sin embargo, los Centros de Educación Secun-
daria Obligatoria y los Programas de Garantía
Social discreparon en aspectos como los que se
exponen en la tabla 1.

Siguiendo en esta línea, el 80,6% de los alum-
nos de Programas de Segunda Oportunidad
de Barcelona optaron por esta oferta forma-
tiva, porque deseaban el aprendizaje de un
oficio, siendo su intención insertarse en el
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SPGS No haber superado la etapa, ser una for-
mación con predominio de aprendizaje
manipulativo.
Incapacidad del profesorado de la Ense-
ñanza Obligatoria para reconducir la
situación de estos alumnos.

Centros ESO Estos programas facilitarán el acceso a la
formación continua.
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mundo laboral; mientras que el 30,2% esco-
gió estos programas para ampliar sus domi-
nios curriculares y realizar una prueba de
acceso, de carácter selectivo, a los Ciclos
Formativos de Grado Medio. 

La mayoría de alumnos que se acogieron a los
Programas de Garantía Social en el Segriá
(Lleida) procedían de los centros de Educa-
ción Secundaria Obligatoria. 

Los restantes colectivos de alumnos proce-
dían de otros Programas de Garantía Social,
jóvenes no escolarizados y en paro. Eran
poco frecuentes los alumnos procedentes de
la emigración, de centros tutelados o deriva-
dos de los agentes de inserción laboral (grá-
fico 2).
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GRÁFICO 1. Causas de derivación de alumnos a los Programas de Garantía Social
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GRÁFICO 2. Origen del alumno de los Programas 
de Garantía Social
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Detectamos en los grupos de discusión realiza-
dos en el IES Alcarrás que los alumnos conside-
raban estos Programas de Garantía Social como
la última opción de formación porque frecuen-
temente se derivaban a ellos algunos alumnos
con graves problemas de convivencia.

Por otra parte, el alumnado del Programa de
Garantía Social también consideró que los
aprendizajes eran significativos y que tenían
una alta funcionalidad para ser aplicados en su
vida diaria y para encontrar una profesión. 

Los Programas de Garantía Social (PGS):
¿qué han pretendido?

El alumnado concedió, en un sentido amplio,
un alto valor a la importancia y trascendencia
de los Programas de Garantía Social para su
vida social y laboral.

El éxito de los programas, determinado por el
conjunto de alumnos que finalizan su forma-
ción y que logran la inserción laboral, fue muy
alto, ya que en el Segriá (Lleida) el 80% del
alumnado lo logró. En Barcelona las expectati-
vas del profesorado respecto al grado de supe-
ración de los objetivos de los programas alcan-
zó el 82,9%; la realidad fue que el 60% superó
los objetivos propuestos.

Los equipos directivos de los centros de Progra-
mas de Garantía Social del Segriá (Lleida) se pro-
pusieron como objetivos principales la inserción
laboral y el desarrollo de habilidades profesiona-
les, seguidos del desarrollo de la autonomía per-
sonal, la autonomía en el entorno y la evasión de
la marginación social y laboral, además de supe-
rar el rechazo a los centros educativos y a la for-
mación reglada.

Asimismo, los alumnos estudiados por el equi-
po ERET, en Barcelona, consideraron que los
PGS fueron muy importantes por la metodolo-
gía utilizada por el profesorado y el tipo de
estudios (68%); de igual modo señalaron la

importancia de los mismos para aprender un
oficio y realzaron, a su vez, el buen clima de
aprendizaje con los profesores, el trato recibido
como adultos, las posibilidades económicas
que les abría para el futuro y las oportunidades
para continuar un Ciclo Formativo de Grado
Medio (CFGM). La importancia que concedie-
ron a las áreas del programa estaba estrecha-
mente relacionada con los intereses expresados
anteriormente.

Por otra parte, los equipos directivos de los
Programas de Garantía Social del Segriá (Léri-
da), aunque se produjeron opiniones dispares,
consideraron que los elementos claves para
lograr el éxito de un programa fueron: la ubi-
cación de los propios centros, la formación del
profesorado, la aproximación de los alumnos
a la vida activa para facilitarles la orientación
profesional y personal, la calidad de los cen-
tros, la duración de los programas que permi-
tían consolidar los aprendizajes, la calidad de
las dotaciones de recursos materiales y, en
último término, la calidad de los centros de
prácticas.

Los expertos que participaron en la técnica
Delphi proponían como objetivo general recu-
perar la autoestima del alumnado para poder
diseñar un proyecto de vida de participación
ciudadana y disponer de la energía, motivación,
estrategias y recursos necesarios para llevarlo 
a cabo.
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TABLA 2. Importancia de las áreas e intereses
expresados

Máxima Media Mínima

Autonomía personal 4 3,44 1
Autonomía en el entorno 4 3,44 2
Huir de la marginación 4 3,44 1
Romper el rechazo 
institucional 4 3,11 2
Habilidades profesionales 4 3,56 1
Inserción laboral 4 3,67 2
Otros 4 1,60 1
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El perfil de los usuarios de los Programas 
de Garantía Social

La característica común de los alumnos de los
Programas de Garantía Social era la insuficiencia
formativa. Los jóvenes que integraban estos pro-
gramas mostraron un firme rechazo al sistema
educativo establecido debido, entre otros moti-
vos, a la persistencia del fracaso académico, a lo
largo de su vida escolar que mermó su autoes-
tima personal y escolar y, consecuentemente,
desapareció el deseo de seguir aprendiendo. 

La mayor parte del alumnado de los Programas
de Garantía Social no poseía el graduado en
Educación Secundaria Obligatoria (94,6%),
pero este problema se agravó si tenemos pre-
sente que, en el Segriá, el 47,3% de los mismos
jóvenes no pudieron acreditar el grado de edu-
cación primaria. 

Asimismo, cabe decir que no existía una clara
correlación entre nivel social bajo y alumno de
PGS, aunque el grado de ayuda familiar tam-
bién se percibió como muy escaso, por lo que
ambas dimensiones posiblemente no coadyuva-
ron a mejorar el escaso rendimiento e interés
por los aprendizajes. A su vez, hemos de resal-
tar la evidente insuficiencia formativa al no
alcanzar los objetivos básicos de la Educación
Secundaria Obligatoria. Este hecho dificulta
enormemente  la transición a la vida adulta 
y activa y predetermina su exclusión social por
no haber obtenido las calificaciones ni las com-
petencias laborales para encontrar un empleo de
calidad o poder continuar su proceso formativo
en los programas de formación profesional.

De entre los motivos que alegaron los alumnos
para no finalizar la Educación Secundaria Obliga-
toria destacaron que: «no les gustaba estudiar »,
los aprendizajes «eran aburridos», «prefería tra-
bajar», «eran difíciles» «no me sentí a gusto en la
escuela» y «los profesores no enseñaban bien».
Es evidente, a juzgar por estas expresiones, que la
Educación Secundaria Obligatoria no les gratifi-
caba y que se cuestionaban el planteamiento

didáctico del profesorado. Por otra parte, la rela-
ción familia-centro de formación se deterioró a
medida que éstas se distanciaron de los centros
de Educación Secundaria Obligatoria.

Sin embargo, la dinámica de este alumnado y su
cambio de actitud llegó a ser muy valorada por
los equipos directivos de los PGS, los cuales
manifestaron que el 79,5% del alumnado supe-
ró los objetivos del programa y el absentismo
escolar fue insignificante. En ambos estudios se
puso de manifiesto la mejoría del perfil del
alumnado al finalizar los Programas de Garantía
Social (PGS). Concretamente, en el Segriá (Llei-
da), observamos que más de la mitad de los
alumnos incrementaron su autoconcepto: el
66% alcanzó las competencias básicas para ejer-
cer su profesión; el 70% volvió a sentir curiosi-
dad por aprender y desarrolló hábitos de esfuer-
zo y trabajo personal y sólo el 19,6% permaneció
apático ante los aprendizajes.

Tanto las investigaciones de Sánchez Asín et al.
(2004) como las de Boix (2005) respecto al
alumnado que cursó Programas de Garantía
Social coinciden con las de Auberni (1995),
Díez (1995), Funes (1997), Redondo (1999),
Sánchez Asín y Jurado (2001), Casals (2002) y
Gleeson (2002) en los siguientes aspectos:

• No han desarrollado las competencias
básicas.

• Carecen de hábitos de trabajo personal y
estudio.

• Presentan problemas de autorregulación
y escasas habilidades sociales

• Rechazan las normas de convivencia
impuestas.

• Manifiestan bajas expectativas de futuro.

También existen claras coincidencias con Ljung
(2002) cuando se refiere al alumnado de las
Escuelas de Producción danesas; son jóvenes
que no muestran ningún interés por los apren-
dizajes propuestos por los sistemas tradiciona-
les y que buscan una vía rápida de acceso a la
vida adulta y laboral al finalizar la enseñanza
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obligatoria. Asimismo, coincidimos con Bárba-
ra Brodigan (2002) cuando afirma que son
jóvenes desarraigados que han quedado exclui-
dos o ellos mismos se autoexcluyen de los iti-
nerarios educativos que siguen de forma mayo-
ritaria los jóvenes de su misma edad.

Finalmente, se constató la eficacia de los PGS
del Segriá (Lleida), si tenemos presente que el
87,22% del alumnado inició y terminó los pro-
gramas, alcanzando los objetivos propuestos;
además, el 82,11% logró la inserción en el teji-
do productivo como aprendices o auxiliares y
pasó a ocupar puestos de trabajo relacionados
con los perfiles laborales que los citados pro-
gramas pretendían desarrollar.

Conclusiones

Los centros con Programas de Garantía Social
se propusieron desarrollar capacidades y com-
petencias relacionadas con los hábitos y habili-
dades laborales, junto con el fomento de la
autonomía personal y la transición a la vida
adulta, mediante la inserción social, laboral y
profesional. También favorecieron el acceso a

ciclos formativos, por el deseo de bastantes
alumnos de darse una segunda oportunidad,
con la intención de canalizar sus energías e ilu-
siones a unos estudios de contenido práctico y
de alta demanda en el mundo laboral.

La planificación y previsión de necesidades, así
como la normalización de los entornos, su ubi-
cación, la calidad de los recursos y las vías de
acceso de los alumnos a estos centros no siem-
pre fueron las adecuadas, pues deberían haber
evitado su transformación en reductos para el
alumnado que desertaba de la educación secun-
daria o haber sido una medida compensatoria
para los alumnos que carecen de titulación
obligatoria.

Los diversos programas consiguieron un alto
nivel de expectativas a partir de la formación
obtenida, debido a que la mayoría de ellos fina-
lizaron el programa y alcanzaron los objetivos.
Podemos interpretar que el peso de la metodolo-
gía y el deseo de encontrar trabajo, junto con el
clima motivador, fueron factores que desencade-
naron en este alumnado actitudes muy lejanas a
las que marcaron su posible trayectoria negativa
dentro de la Educación Secundaria Obligatoria.
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GRÁFICO 3. Motivos para no finalizar la Educación Secundaria Obligatoria
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La mayoría de alumnos de los Programas de
Garantía Social mejoraron su autoconcepto 
y autoestima, reduciendo las insuficiencias for-
mativas; asimismo, recobraron el deseo de apren-
der y desarrollaron hábitos de trabajo personal;
de igual modo, se implicaron en su formación 
y raramente mostraron conductas disruptivas 
e incluso su vínculo con el centro mejoró; tam-
bién cabe recalcar que superaron los objetivos 
de los programas, a pesar de que casi la mitad de
ellos no había superado la educación primaria y
la casi totalidad de los mismos carecía de la titu-
lación de la Educación Secundaria Obligatoria.

Propuesta de mejora: prospectiva 
y retos

La atención a los alumnos que asisten a los Pro-
gramas de Garantía Social ha constituido una
medida «terminal» e indiscriminada para ocul-
tar muchas de las disfunciones que aquejan 
a nuestro sistema educativo; por éstas y otras
razones que han sido expuestas en nuestras
investigaciones, deben proponerse medidas
correctoras desde los primeros cursos de la
Educación Secundaria Obligatoria para paliar,
en parte, el «fracaso escolar» que se constata en
nuestro sistema educativo y que ha puesto de
manifiesto la OCDE, a través del «Informe
PISA» y el informe de la UNESCO (2004).

El peligro de externalización que puede deri-
varse de los programas que favorecen la supera-
ción de las insuficiencias educativas es un
hecho real. Por eso estamos convencidos de
que estos programas habrían de crecer para
pasar de ser una segunda oportunidad a una
inmejorable oportunidad para recuperar la pro-
pia valoración ajustada y para recuperar la fuer-
za para despertar el deseo de una formación
continua y permanente que los contextualice
en las exigencias de la sociedad del siglo XXI.

En estos momentos, caracterizados por la apro-
bación de una nueva ley educativa (LOE, 2006),
las propuestas de Programas de Iniciación y

Cualificación Profesional requieren nuevos bríos
para transformar los diferentes programas en
ofertas educativas y formativas de calidad reco-
nocida y, de esta forma, abandonar su vertiente
compensatoria. No aceptamos el carácter que
estos programas han tenido hasta hace poco y,
por tanto, los rechazamos desde la concepción
que tuvieron como el último recurso extraordi-
nario, y abogamos por y defendemos el princi-
pio de inclusividad, que debería impregnar la
cultura de los programas integrados.

Tal como defiende Brodigan (2002), el alumna-
do ha de ser autor y gestor de su aprendizaje, 
a que le capacite para controlar su propio pro-
greso y que se adecúe a su ritmo de trabajo y
con una mentorización constante de su tutor.
Por ello los contenidos se han de organizar en
cuatro áreas relacionadas con los cuatro «sabe-
res» de Delors (1996) y se han de organizar de
forma interdisciplinar y global en entornos
abiertos porque consideramos que ha de ser 
una propuesta de opción múltiple, que tenga una
función de orientación más que de especializa-
ción (Boix, 2005).

Las estrategias de enseñanza-aprendizaje, desde
la vertiente curricular, deberían replantear
determinadas pautas y recursos didácticos para
mejorar su viabilidad y eficacia, mediante la
introducción y el enriquecimiento de elemen-
tos curriculares que optimicen los convencio-
nales, a través de su mayor apoyo en las tecno-
logías de la información y comunicación, como
pueden ser los tutoriales inteligentes, el acceso
a bases telemáticas para la búsqueda documen-
tal y demandas de empleo, el acceso a aldeas
digitales, el manejo de programas informáticos
de textos, el diseño y el dibujo (Sánchez Asín,
2003; Sánchez Asín et al., 2004a; Sánchez Asín,
2004b).

Lo anterior no ha resultado fácil, sino más bien
difícil. La elaboración de estrategias que pue-
dan ser rentables frente a una población que ha
asumido o que ha aprendido a asumir el fraca-
so como respuesta ante los problemas, está
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obligando a los profesionales a buscar estrate-
gias de alto valor significativo que muevan 
a dicha población a aprender los contenidos
más «vitales» y a entroncarlos con su inser-
ción profesional o reinserción académica.

Por otro lado, el mundo del trabajo exige cada
vez mayor cualificación y, por consiguiente,
este colectivo de alumnos y de alumnas reque-
riría, además de las medidas señaladas, una for-
mación básica para no quedar en desventaja.
Desde los Programas de Cualificación Profesio-
nal Inicial se deberían ofrecer al alumnado 
los mecanismos necesarios para dominar los
aprendizajes instrumentales (lectura, escritura
y matemáticas), ejercitar su capacidad de ini-
ciativa, el descubrimiento de sí mismo y de los
demás, la búsqueda de recursos, las destrezas
para saber buscar empleo y la orientación hacia
un perfil profesional que conjugue la flexibili-
dad con la polivalencia, sin desligar de dichos
cometidos el papel de apoyo que pueden ejer-
cer muchos de los padres o madres como moni-
tores, junto al profesorado, los «insertores
laborales» y empresarios, como guías e impul-
sores de nuevas iniciativas.

No podemos desdeñar las puntualizaciones que la
Organización de las Naciones Unidas para la

Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO,
2004) realiza al referirse a que el diálogo sobre
política de educación debe desembocar en un
conjunto pertinente y equilibrado de objetivos
que describan lo que deben aprender los educan-
dos y por qué deben aprenderlo. El desarrollo de
las competencias cognitivas, creativas y sociales es
un componente invariable, pero también está la
preocupación por los valores de índole universal
—respeto a los derechos humanos y del medio
ambiente, paz y tolerancia— o de la dimensión
más local, por ejemplo la diversidad cultural.

Los autores de este artículo deseamos que la
ESO prepare a los alumnos para encontrar
caminos y superar obstáculos que surgen en la
formación del alumnado. Queremos potenciar
la seguridad y no la inseguridad ante nuestra
propia eficacia, pues no cabe la menor duda
de que el fracaso y la actuación como fracasa-
do también se aprende, ya que parte del alum-
nado actúa conforme a las expectativas negati-
vas que se esperan de ellos, pues «muchas
veces, el instrumento de predicción resulta
más importante que el logro mismo y, en vez
de reconocer que algo no funciona bien en el
test, se saca la conclusión que tiene que haber
algo que no funciona bien en la persona»
(Sternberg, 1997: 25).
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Notas

1 En catalán: Equip de Recerca Escola Treball.
2 Otras investigaciones se han llevado a cabo en la Comunidad Autónoma de Castilla-La Mancha.
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Abstract

Student witheducational needsin secondary education, why does it improve 
in a Social Guarantee program?

In this article the authors bring up if the vocational training of the Programas de Garantía Social (PGS,
Social Guarantee Programs) is a valid response in front of the formative insufficiency and the education-
al needs of young people who do not overcome the Educación Secundaria Obligatoria (ESO, Secondary
Education). Equally, it presents the aims of the current Social Guarantee Programs (PGS), the features of
the youths and the perspectives of the Programas de Cualificación Profesional Inicial (PCPI, Programs of
Initial Professional Qualification) considered in the development of the Ley Orgánica de Educación (LOE
—Organic Law of Education,—2006).
After presenting the aims and the methodology, the authors present the features of those Programs, they
specify the typology of the users and they think about the reality of the teaching staff of these programs. 
Once the codes are determined  that require the most in the attention of the educational needs and the
overcoming of the formative insufficiencies, the proposal about the teaching staff features and their train-
ing needs are presented.
The article finishes with some suggestions to improve the challenges that the new perspectives and expec-
tations raise for the new «Programas de Cualificación Profesional Inicial» as a way of inclusive education
to overcome the formative insufficiencies of the young people, involving all the learning community.

Key words: Social GuaranteeProgrammes, Initial Vocational Qualification Programes, Learningcom-
munity, Compulsory secondary education, Learning disadvantage, Educational inclusion, Transition to
work, Educational policy.
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